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EL ALCANCE OPERATIVO DE LA TEORIA ECONOM1CA
CUANTITATIVA <>

flELMUT REICHARDT

Por el alcance operativo de la teoría económica cuantitativa debe
entenderse el grado de capacidad de esta ciencia para pronosticar
fenómenos económicos mesurables'. Este concepto científico caracte­
rizado por tal ambición de exactitud tiene su origen en la mecánica,
pasando a través de las ciencias naturales en generaP.En la economía,
ya no se refiere más a toda la esfera de los problemas económicos
y se le califica convenientemente de teoría económica cuantitativa",
El procedimiento de esta ciencia consiste en la construcción de: mo­
delos económicos para la simulación de desarrollos futuros a partir
de determinadas situaciones iniciales 4. La construcción y la utiliza­
ción de tales modelos requieren un conjunto de factores científicos,

<> Clase inaugural, 6.12.1962, en la Universidad de Tübíngen, Traducción
del alemán por el.Dr. Jorge S. Sapoff, investigador del Instituto de Administra­
ción de Empresas~de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad
Nacional de Córdoba.

1 No .es decisiva la ambición -una semejante en la relatividad histórica se
encuentra también en los fisiócratas-- sino las posibilidades técnicas y de orga­
nización y de la generalización del movimiento.

2 Eso lo expresa a propósío Andreas G. Papandreou en el título de su inves­
tigación metodológica "Economics as a Seíence" (en el sentido anglosajón de la
palabra eso es exakte [Natur-] Wíssensehaft, ciencia [natural] exacta).

3 Para. los fines de una economía operativa es recomendable entender no
muy estrechamente el concepto "cuantitativa" y completarlo además con enun­
cíaciones de tendencia, p. ej., a "íncambíable", a "bajan, a "suba" o con earac­
terízacíones tales como "constante", "variable", "determinado" e "indeterminado",

4 Tales modelos son modelos reales en el sentido que da W. G. Waffellschmidt
quien, en la tercera década, acuñó este término (versus modelos ideales) y ela­
boró importantes explicaciones (mercado de trigo estadounidense, economía
alemana, mercados de capital y de slectrícídad}. Compárese W. G. lVaffen­
schmidt, Wírtschaftsmechaník, Stuttgart 1957, especialmente páginas 198-208.
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técnicos y sociales, de manera que una investigación amplia de su
alcance operativo debe contener consideraciones teóricas, técnicas
y sociológicas 5. .

Desde el punto de vista de Waffenschmidt, una ciencia de esta
índole puede estar comprendida en la mecánica económica", o sea, en
aquella esfera de la teoría cuyo objeto es la construcción de modelos
ideales matemátícos" que contienen como variables sólo magnitudes
económicas mesurables. En estas creaciones, el comportamiento de los
causantes de los sucesos económicos se expresa mediante dogmas
formalizados 8.

Para hacerlos operacionales en el sentido de nuestro teorema,
estos modelos. deben ser modificados mediante una percepción rea­
lista. Así puede hablarse de modelos reales que son el objeto de la
teoría económica cuantitativa.

En la elaboración de tales modelos reales participan,. de manera
característica, tres disciplinas económicas. .En el sentido de ungé­
nesismetódico, en primer lugar está la deducción de dogmas de
comportamiento formalizables, en elsegundo, la construcción de mo­
delos ideales formalizados y, en el tercero, su transformación en

5 También para el caso en que se trabaja con datos hipotéticos, la técnica
calculadora gana importancia práctica, p. ej., en las simulaciones de empresas
con propósitos de estudio y formación que ya existen y programan para las
calculadoras electrónicas.

e Más exactamente, este concepto representa la especialización de una con­
cepción de. Waffénschmidt que entiende. "las objeto - relaciones como me­
cánica general" para la cual él distingue tres versiones: unafísíca, una aplicada
y una teórica. Si estas tres versiones se ponen en los límites de los modelos
económicos matemáticos," se obtiene el concepto utilizado aquí. Compárese
W. G. Waffenschmidt, op. cit., p. 3.

7 En la presente investigación se utilizan los conceptos "modelo real" y
"modelo ideal" pues expresan claramente el conocimiento de causa pensado con
respecto tanto a las interdependencias en el mundo real como a las de las mag­
nitudes ideales. En el dominio de la econometría, esta diferenciación coincide
con la diferenciación hecha por Menges entre "estructura econométrica" y "mo­
delos económicos". Según eso, los modelos económicos o ideales se caracterizan
por la negligencia de la finalidad de englobar (véase más adelante). Por otro
lado, el concepto "modelo real" no es lID concepto estrecho para la econometría
:Y por eso se le ha dado aquí la preferencia. Compárese p. ej. B. G. Menges,
Die iikonometrische Struktur und die Frage ihrer Konstanz. En: Schriften des
Vereins fiir Socialpolitik. NF, zweiter Band, Berlin 1964.

8 Por ejemplo en forma de una condición maximizadora para la ganancia
de ventas en lID período.
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modelos reales. Más allá de estas tres esferas de problemas puramente
teóricas, económico-matemáticos yeconométricos, las inferencias in­
formativas de la economía teórica dan motivo a especulaciones cien­
tífico-sociológicas,

La así esbozada representación de una teoría económica cuanti­
tativa significa un ideal a que los modelos concretizados. hasta el
gresente responden sólo de manera muy fragmentaria en lo que con­
cierne su canon metódico, Por tal razón, en las consideraciones que
síguen, este ideal sirve sólo como un precepto general, mientras que
el alcance operativo de las teorías del comportamiento (behavíour)
~U), de la matemática económica (IU), de la econometría (IV) y
de la inferencia, de los efectos sociales (V) debe tratarse por se­
parado.

u

Las decisiones economicas son, ex definítíone, extensión de de­
cisiones humanas y su teoría es un primer fundamento para el razo­
namiento económico 9. En efecto, los sistemas económicos de la his­
toria dogmática destinan esta posición a la teoría de decisión aunque
mayormente sólo en forma de dogma del "principio económico",
dogma limitativo en extremo y manejable a veces a muy grosso modo.
Con respecto a una importancia operativa para la microeconomía y
para la macroeconomía, en la teoría de decisión se originan los as­
pectos especiales respectivos. Los modelos de los aspectos de la mi­
croeconomíaprometenmejor comprensión de las relaciones económi­
cas elementales 10 mientras que los modelos de los aspectos de la
macroeconomía se convierten en instrumentos de decisiones eco­
nómico-políticas 11.

9 Véase especialmente la obra aparecida desde entonces de G. Giifgen, Theo­
ne der wirtschaftlichen Entscheidung, Tübingen 1963 que se ocupa e.'i:tcIlsa­
mente de estos problemas,

10 Como ejemplo de tal modo de ver se llama la atención sobre 1'1. obra
de W. Krelle, Preístheoríe, Tübingen 1961.

11 Ejemplos instructivos se encuentran en ]. Tinbergen, On theTheory of
Economic Policy, Amsterdam 1955, .
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Lesourne 12 ha propuesto recientemente una clasificación de las
aplicaciones de la teoría económica orientada exclusivamente hacia
conceptos de la teoría de decisión. Presenta ocho tipos de decisio­
nes según éstas sean de carácter estratégico o táctico, si incluyen
o no el conjunto de informaciones complementarias y si los datos mi­
ciales tienen un carácter accidental o definitivo. También la díspo­
sición de la ciencia de organización de Simon la, creada COn prefe­
rencia a su aplicación práctica, corresponde a una sistemática de la
teoría de decisión. Aquí tiene valor la disyuntiva: decisiones pro­
gramadas o no programadas y técnicas de decisión tradicionales o
modernas. En ciertas ciencias económicas básicas, este aspecto ha
obtenido también una importancia tal como en la formulación de
Wald de la estadística, como tarea de decidir existiendo incertidumbre.

Una determinada, situación de decisión puede caracterizarse por
los elementos siguientes:

l. Las alternativas seleccionables.
2. Las condiciones posibles del ambiente, en tanto desempeñan

un papel para los resultados de las decisiones.
3. Las consecuencias respectivas que una alternativa determi­

nada lleva consigo en un estado ambiental determinado.

En la mayoría de los casos, en tal situación de decisión existe
incertidumbre sobre las condiciones dominantes en el ambiente. Para
aclarar, consideremos una decisión de inversión. La alternativa
es: invertir o no invertir; las condiciones ambientales hacen que
una inversión sea rentable o no rentable; las consecuencias son ga­
nancia o pérdida. Así, para una teoría de decisión surgen, sobre todo,
dos propósítos.. formar criterios de decisión adecuados y evaluar las
consecuencias.

Para el caso de un desconocimiento absoluto del riesgo de las
condiciones ambientales alternativas han sido propuestos criterios

12 [, Lesourne, Essay in the Classífícatíon of Applíeatíons of Theory, "Eco­
nomie applíquée", Band XIII (1960).

13 H. A. Simon, The New Scíence of Management Decision, NewYork ]960;
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de decisión especialmente por Laplace 14, Wald, Savage-Niehans. IS y
Huroicz. Laplaceconsidera, pOr falta de algo mejor, todas las con­
diciones ambientales posibles comoígualmente aquéllas presumibles
y aconseja optar por la elección de la alternativa cOl1 un valor máximo
de expectativa. Según Wald, el ambiente, concuerda muy mal Cpu la
in,stancia de decisión y,por eso, se recomiel1da la :D?áxiIrl~ ¡¡.ten9ión.
Savage y Niehaiie destacan la mayor decepción posible para cada ¡¡}~er"

nativa y eligen aquella que, tiene l~.lUenor decepciónposible'I-!ufvicz
deja a cada instancia de decisión ladeterminación de un gra~o iedivi­
dual de optimismo ode pesimismo como máxima para la elección
entre los extremos. Milnol' 16 ha dado un ejemplo concllatro(\alterna~

tivas en que cada uno de estos criterios conduce a un resultado
diferente. El estado actual de la. di~cusi.ól1 no es pues satisfactorio
y un análisis exacto de esta insuficiencia, inclusive el de Milnor, da
el resultado' sigUiente:' para que resulte claro y sea aceptable, un
Criterio de' decisión debe manifestar 'una 'serie de cualidades formales
y simples. Pero, resulta lógicamente que' no 'existe ningún sistema
que reúna estos rasgos libres de contradicciones. De este callejón
sin salida no se ha podido ir más adelanté.

Con la cuestión de la evaluación de las consecuencias se entra
en la esfera de la teoría de utilidad; Según que tilla tal evaluación
corresponda, a un individuo determinado O a 'un grupó de indi­
viduos, se habla de utilidad individual o colectiva. Si una teoría de
decisión debe conducir a métodos. prácticos que, en casos dados; se
determinan con la ayuda de métodos , calculatorios, automáticos,
es necesario que tales evaluaciones se lleven en fO!IPa de parámetros
de decisión numéricos. . .

La discusión de las diferentes escuelas de urilidad es menos. '. . ,".

apropiada parariuestio problema pues los conceptos teóricos de la
utílídad rinden, desde el-punto deVista pragmático, a la vez dema­
siado y poco. Demasiado, en tanto aspiran aun canon general para

'14' Un buen informe se da por R. D. Luce y H. Raiffa, Carnes and Decisions:
Introduction and Critical Survey, New York 1957. .

15, J. Niehans, Zur Preísbíldung bei ungewissen Erwartungen, "Schweizerísche
Zeítschríft für Vo1kswirtschaft und Statístík", Band 84 (1948).

16 Véase G. Morlai, Un Article de M. J.-L: Milnor, Les jeux contra la Na­
ture, "Economíe applíquée", tomo XIII (1960).
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la actividad racional en la economía mientras que resulta suficiente
para la aplicación práctica si el alcance de un concepto de utilidad
aplicado llega a cubrir justamente las consecuencias concretas. Poco,
pues en la mayoría de los casos, de los conceptos teóricos de utilidad,
no puede deducirse ninguna norma de medida adecuada. Al 'ideal
de .la posibilidad de medir están actualmente más cerca lasf()rmu­
laciones de la teoría de utilidad estocástica que edifica sobre I~s

formaciones de conceptos de la. teoría de los .. juegos. CoIJ.fOfme a ello,
se coordina una serie de parámetros de utilidad dE) Sll\~eSOS unívocos
y sus. combinaciones casuales según las reglas del cálculo de proba­
bilidades. Su aplicación práctica reclama:

l. El conocimiento del cálculo.
2. La consistencia de la evaluación de los sucesos unívocos.

3. El dominio de los problemas que se relacionan con la .Facul­
tad sensitiva limitada de. los individuos.

El punto primero se investigará bajo V en un nexo general,.pues
indica un fenómeno de información.

El punto segundo se refiere a una cuestión de hecho sobre la
cual puede dar aclaración sólo la sicología experimencal. Para los
problemas de decisión limitados de la teoría cuantitativa con cualí­

dades .comparativamente homogéneas de las consecuencias parece
empero posible una consistencia suficiente.

El tercer problema es también condicionado sicológícameute,

pero, plantea un delicado objetivo formal. Las apreciaciones de ;valor

significativas para el análisis operativo que aparecen en la esfera .de
una teoría cuantitativa como objeto de cálculo. deben ser transitivas

en su totalidad. Eso quiere decir: si la alternativa A es "igualmente
buena" como la alternativa B y esta última "igualmente buena"

como la alternativa e, la alternativa A debe ser pues también "igual~

mente buena" como la C. Pero, dada la imperfección de nuestros

sentidos, se llega aun problema de límites sensitivos, tratado entre
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otros por Armstrongt7, GeOl'gescu-Roegenl 8 y Luce". "Cum grano salís"
puede interpretarse mediante la parábola siguiente: .un grano de sal
más o un grano de sal; menos no lo nota ni el paladar más sensible.
Todas las sopas que se distinguen sólo por un granO único de sal,
son igualmente. buenas.. Si aplicamos .la ley detransitividad en el
parámetro de utilidad para sopas, podemos llegar a la conclusión'de
que una sopa con condimento moderado. es igualmente buena como
una salada ya que la una puede obtenerse de la otra de la-misma
manera que ocurre con los granos de sal

Krelle 20 ha intentado aproximarse a este problema de. la sensi­
bilidad, así como llama él a los límites sensitivos, tratando de igualar
6~ límite inferior de pequeñas diferencias sensitivas a los elementos
de la teoría convencional, o sea, a: los indicadores de utilidad en
forma de canastos de mercadería. Los puntos exactos convencionales
del espacio de bienes del canasto se borran aquí ligeramente en el
sentido de una borrosidad utilitaria.que, por su intensidad, expresa
recíprocamente la sensibilidad. Pero, mientras que en sus considera­
ciones teóricas del precio. Krelle'hace uso convincente de la existen­
cia de una sensibilidad terminante, la. cuestión de .su .tratamiento
cuantítatívo queda sin respuesta.

Para .las utilidades colectivas o sociales aparece, además de las
dificultades de la utilidad individual, también el gran problema de
la amalgamación, es decir, la fusión de los órdenes de valor indi~

viduales en un orden de valor social.
El proceso de amalgamación clásico es la selección .de lo fre­

cuente. La problemática de tales selecciones ha sido reconocida con
anterioridad. Ya¡ Condorcet señalaba que por la selección puede lle­
varse a cabo un orden socíal no transitivo a pesar de los órdenes
individuales transitivos.

Un orden social de. valores debe tener, en primer lugar, la con­
dición de ser independiente de las alternativas suplementarias que

17. W. E. Armstrong: The Determinatíons of the Utility Functíon, "The Eco­
nomíc joumal", Tomo XLIX (1930).

18 N. George8cu~Roegen:. Choice, Expectatíon, and Measurabílíty, "Quarterly
[ournal of Economícs", Tomo LXVII (1954). . '. .

19 IuDcLuce, Semiorders and Utility Theory, "Economica",Tomo24 (1956).
zu W. K. Krelle, op. cito
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eventualmente pueden aparecer. Debe tener también la propiedad
de que el proceso de amalgamación no cambie paradójicamente con
el empeoramiento de la posición de una alternativa en la escala social
cuando esta alternativa no experimenta en ningún individuo unrela­
tivo empeoramiento de la apreciación mientras que en otros indi­
viduos experimenta una mejora. Si el orden social incorpora, a más
de esto, todas las condiciones posibles y si cumple también con la
condición de transitoriedad, eso sería satisfactorio por lo menos desde
el punto de vista de la lógica.

Junto con estas condiciones formales, un orden social debe con­
siderarse satisfactorio con, por lo menos, dos exigencias más de la
justicia natural. Debe ser posible para la totalidad de los individuos
estar ímpregnado de un determinado orden de valores sin que nin­
gún individuo pueda.hacer. para sí solo un determinado. orden de
valores. El análisis lógico de estas exigencias mínimas que se deben
a A1'row2

\ enuncia a pesar de todo que la totalidad de estos criterios
es contradictoria, o sea, que un método de amalgamación satisfac­
torio para la lógica en el sentido arriba indicado afecta oa la sobera­
nía de la totalidad o es dictatorial.

Este efecto negativo es más deprimente para los "politáldgos"
que para los economistas de economía nacional Lo mismo que en
el caso de la coexistencia de órdenes de valores individuales, aquí
también, la fuerte reducción de las alternativas que viola cada caso
económico concreto podría tener la esperanza de alcanzar soluciones
realizables. Investigaciones experimentales como aquéllas tratan la
amalgamación de apreciaciones estéticas, descriptas por Coomhs 22 y
parecen confirmar esta idea de manera empírica.

III

En la época moderna, han sido desarrolladas primeramente en la
física formalizaciones en el sentido de descripciones matemáticas de

21K. [, Arrow: Social Choice and Individual Welfare, New York 1951.
22 C. H. Coombs: Social Choice and Strength of Preference in: R M..Thrall,

C.H. Coombs, RC. D. Davis, (eds), Decision Processes, New York-London, 1959.
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las relaciones reales. Este procedimiento se ha convertido no sólo en
ideal para desarrollar formalizaciones en general sino que el desarrollo
de muchas disciplinas matemáticas también incluía intenciones me­
canístícas". El éxito de las formalízacíones en la economía que muchas
veces no es satisfactorio, en comparación con las formalizaciones de la
física, tiene, junto con las dificultades generales de la materia, dos
causas especiales más. Una vez determinado el cálculo matemático
según las ambiciones físicas", la mecánica -mientras tanto clásica­
adquiere a veces el carácter de la metaeconomía":". Este "fisicalis­
mo"a,ctúa así indirectamente sobre el cálculo y directamente sobre
la analogía en las formalizaciones de la economía primitivamente clá­
sica y neoclásica y, en este estado de cosas, se ocasionan muchas
controversias con, respecto a la economía matemática. Conforme con
este desarrollo dogmático-histórico son también los progresos logrados
en la economía matemática moderna acompañados por una compren­
sión puramente formal de los sistemas matemáticos y por el desarrollo
de los cálculos específicos para problemas económicos, o sea, acompa­
ñados por una abnegación de aquel" fisicalismo' >21. La formalízacíón
-campo de problemas de la economía matemática- consiste en la
comprobación de representaciones teóricas de relaciones reales en

23 Aquí se trata de la mecánica física y no de la "mecánica generar, como
p. ej. la indicada por TVaffenschmidt como concepto de mecánica económica.

24 por ejemplo, la concepción puramente física del cálculo ínfínítcslmal de
Neuiton.

25 Con eso se entiende la teoría ·de aquellos sistemas formales que se uti­
lizan por la teoría económica.

26 Como ejemplo para un "físicalísmo indirecto" puede servir la escuela
italiana de la economía matemática del siglo XVIII, especialmente las ecuaciones
determinantes de los precios de P. VerTí, Meditazioni sulla economía politica,
1" edición, 1771. Para un "físícalísmo directo" es representativo Canard que
ha desarrollado su sistema determinante de precios en analogía estrecba con In
estática del sistema mecánico (momentaneidad). Pero, también en la escuela
matemática neoclásica italiana se encuentran ejemplos tales como la teoría de
repartición de Amoroso que contiene -además de los pensamientos paretíanos
precisando en ciclo de la selección-e- el equilibrio de difusión de la dinámica
hidráulica como lID modelo central de analogía física. "La distribuzione della
ricchezza come fenomeni di díffusíoní", Giornale deglí economisti, 3 (1912).

21 Cómo se miraba exclusivamente bajo el aspecto del "físícalísmo" y con
eso también las perspectivas muy pequeñas todavía en nuestro siglo de una E'''''­
nomía matemática es lo que muestran las apreciaciones pesimistas del importante
analizador P. Painlevé. Véase su introducción a la edición francesa de la obra
de W. Sto Ieoons, La théoríe de I'économie polítíque, Paris, 1909.
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sistemas matemáticos. Fuera de eso, de los análisis metaeconómicos
de tales sistemas se desprenden a menudo. elementos esenciales cons­
tructivos para la preparación de los modelos reales. Para los proble­
mas limitados que examiria el presente trabajo, o sea, en virtud del
modelo real a que se aspira, es de interés sobre todo la conformidad
de las deserípcíones matemáticas y la consistencia de los sistemas
matemáticos. Para ambos puntos, la economía matemática presta ayu­
das positivas en grado creciente.

Así por ejemplo, en la descripción de los procesos productivos
mediante la introducción del concepto de actividad, han sido logra­
dos grandes progresos. Una actividad describe numéricamente la
composición de los bienes de costo y de rendimiento que están liga­
dos por un acto elemental de producción. Tales grupos numéricos
corresponden a una formación matemática de conceptos para la cual
rige la regla del cálculo vectorial. Con eso se logra una flexibilidad
formal que permite describir procesos productivos más complejos,
efectos de sustitución, producciones de productos múltiples, restric­
ciones productivas y otros. Estas posibilidades son importantes para
la economía de empresa debido a su adaptabilidad a muchos pro­
cesos productivos industriales en parte automatizados con sus com­
binaciones de agregados productivos relativamente rígidos, formados
a menudo según el principio de caja de construcción. También, el
cálculo de planificación y muchos métodos de investigación empre­
sariales se basan en ellas. En la descripción de la estructura total­
económica, el concepto de actividad se modifica, en parte, simplifi­
cado en analogía con la producción de uniproducto, en parte, com­
plicado como una. forma agregada de las condiciones de producción
de 'un sector industrial íntegro. En el análisis de input-output, estas
actividades modificadas se resumen en un modelo de producción para
nna economía total.

El análisis metaeconómico de estos sistemas ha profundizado
mucho la comprensión de sus facultades formales y ha conducido,
por ejemplo en el esquema de los coeficientes de input-output de
Leontieii, a una serie de criterios consistentes 28. El análisis metaeco-

28 Compárese p. ej. D. Haickins y H. A. Simon. Nota: Sorne Conditions oí
Macroeconomíc Stabilíty, "Econometrica", Tomo 17, (1949), p. 245-248. .
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nómicopuede ser de interés también en lo que atañe a la verificación.
Sobre la axiomatización de una representación teórica puede obte­
nerse más fácilmente un cuadro sistemático de todas las transforma­
ciones tautológicas posibles del'sistema matemático aplicado,con lo
cual aumenta la probabilidad de llegar a modificaciones verificables
y con eso a meaningful theorems.

IV

El mundo observable se manifiesta en una diversidad de fenó­
menos cuantitativos y cualitativos que no pueden abarcarse en deta­
lle con la vista y dependen unos de otros en forma entreoculta,
supuestamente terminante y accidental. En esta interdependencia
radican aquellas magnitudes que son, para el planteo de problemas
concretos, objeto de la teoría económica cuantitativa. Dado que un
modelo real no puede ser un modelo para todo el universo sino sólo
para un sector muy pequeño del mismo, a las magnitudes aplicadas
se les hace perder una interdependencia general. Con eso se suprime,
para la construcción de modelos económicos reales, el problema de
englobar las influencias no consideradas.

El propósito de englobar pertenece naturalmente a aquella dís­
ciplina que restablece el contacto con la realidad económica cuanti­
tativa: la econometría. Su finalidad es comprobar la interdependencia
real cuantitativa de aquellas magnitudes que han sido puestas en
relación entre sí en un modelo ideal. Sólo estas magnitudes se hacen
explícitas en un modelo real en el cual se caracterizan como varia­
bles explícitas. El modelo ideal ignora el régimen de las variables no
explícitas o latentes. Estas últimas presentan las condiciones de aque­
llos fenómenos en el mundo real que no alcanzan a manifestarse por
la variable explícita pero que la afectan en la asociación de la inter­
dependencia general.

En la econometría se han desarrollado conjeturas directas e indi­
rectas para la solución de la tarea de englobar. Para establecer pro­
cedimientos practicables, ambas conjeturas requieren hípótes ls.suple­
mentarias sobre las relaciones en el mundo real.
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Imaginemos que, en un caso, la interdependencia algebraica
del modelo ideal matemático sea estorbada por las variables endó­
genas. Esta discordancia _se expresa, por relación, mediante un tér­
mino matemático complementario de las variables discordantes 2~. Si
se supone que los efectos cuantitativos de las magnitudes latentes,
imaginables en un número ilimitado, actúan accidental e independien­
temente una de otra -y precisamente esta suposición integra la
hipótesis complementaria- puede formarse un juicio según el princi­
pio del cálculo de probabilidades sobre una repartición normal de los
valores del miembro global de errores. La elaboración matemática
de este efecto demuestra un cálculo con la ayuda del cual pueden
calcularse, en base a los valores empíricos p~ra las variables explí­
citas, los valores numéricos para el modelo real con lo cual su cons­
trucción queda concluida.

El otro camino se basa en la reflexión de que a las manifestacio­
nes empíricas de las variables explícitas corresponde sólo un carácter
accidental debido a las influencias incontrolables del resto del mundo.
Estas manifestaciones empíricas pueden considerarse como prueba
escogida al azar de un conjunto ilimitado de observaciones semejan­
tes. Así, a cada observación corresponde una probabilidad determi­
nada que surge de la ley de repartición de estos resultados de obser­
vación ficticios. Aquí, la hipótesis real radica en la suposición de que
la observación respectiva sea la más probable con respecto a esta
repartición 30. También, en este caso, las consecuencias matemáticas
y los principias. del cálculo de probabilidades conducen a un cálculo
que permite la determinación de un modelo real.

La calidad operativa de estas soluciones depende decididamente
de las hipótesis supuestas, o sea, de -problemas reales sobre los cuales
no puede construirse a priori nada. No obstante, la econometría ha

29 Se utilizan como sinónimos también las expresiones "miembro de erro­
res", "sinnúmero de variables", "variables latentes" y otras semejantes. Muy
acertado las describe G. Menges como "basural en que se tiran todas las in­
fluencias que no se desea tener en el menaje limpio del modelo económico".
Véase G. Menges, op, cit., pág. 5.

30 Este procedimiento se conoce como método de la densidad máxima (rna­
xírnum likelihood).
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podido lograr ciertos resultados satisfactorios referentes a estas dífí­
cultades objetivas para despertar nuevas esperanzas 31.

El principio general de estas soluciones es el estocástico y dado
la impenetrabilidad de las interdependencias efectivas en el mundo
no puede pensarse fácilmente en otra concepción para este propósito.
Todos los modelos reales y no sólo los econométricos necesitan esta
especificación estocástica 32. La particularidad de los modelos econó­
micos reales es su relación con las interdependencias históricas de
manera que, para su construcción, el experimento está eliminado en
principio 33.

Para que un modelo real sea prácticamente determinable por
tales datos históricos que no son sistemático-experimentales, se deben
encontrar determinadas condiciones previas tanto para la especifica­
ción matemática" como para los datos empfrícos". Mientras que el pro­
blema matemático está solucionado mediante la formación de los
criterios de identificación necesarios y suficientes, en cambio, la na­
turaleza del material empírico es una cuestión real a la que incumbe
-como parece- la importancia de un juicio sobre la contingencia
de un modelo real determinado.

v

La eficacia operativa de los conocimientos científicos de la teo­
da cuantitativa -dejando aparte su estado y sus posibilidades téc­
nicas- se determina también por el carácter y la extensión de la
organización de las informaciones científicas. La profundidad persís-

31 Las hipótesis esbozadas aquí no son las únicas y la crítica sobre ellas no
es necesario referirla a los principios generales de los métodos de separación.

. 32 Así se llama el acto de separación de la finalidad de engloba" en la
econometría.

33 Naturalmente, lo histórico bajo el aspecto del modelo real es. un coucep­
fa gradual. Por un lado, cada suceso, también el experimento, tiene una dímen­
sión histórica, por otro lado, la determinación de las relaciones de demanda
a plazos muy cortos y especiales con la ayuda de métodos de interrogación tiene
rasgos experimentales,

34 El modelo debe ser identificable en el sentido formal.
35 La composición estocástica de datos empíricos no debe ser colíneal, lo

que quiere decir por ejemplo que los datos no deben tener ningún trend común.
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tente de la formación en todos los escalones de la enseñanza, la pro­
pagación de la propedéutica para el estudio económico científico y el
"trend" general hacia una "cientificación" de la política económica
elevarán, junto con el movimiento destacado por Simoti hacia una
concentración de la actividad operativa en lo cuantitativo, no sólo
el grado de la información científica, sino que ampliarán también la
validez de las doctrinas económicas. Dada la imposibilidad de de­
sarrollar un ejemplo económico presumible dentro de los límites
de estas reflexiones, este fenómeno socio-científico que se manifiesta
en la influencia sobre la eficacia operativa de los conocimientos eco­
nómícos debe ser ejemplificado mediante la metáfora de un simple
juego.

Dos adversarios juegan en muchas ruedas por sus apuestas de
dinero. L;¡, teoría del juego de dos personas ofrece en este caso
una regla de comportamiento convincente y óptima. Nosotros distin­
guimos sólo tres escalones de la información según esta ciencia no sea
conocida por ninguno de los adversarios, la conozca uno de ellos ola
conozcan ambos. En el primer escalón existe una teoría pura o "cier­
ta" sobre los comportamientos en el juego, pero, a ella no se le atri­
buye ninguna importancia realista. En el segundo escalón, dicha
teoría queda siempre no realista. pero, sirve como técnica de compor­
tamiento para el jugador informado. En el tercer escalón, ella con­
serva sus méritos de los escalones anteriores, pero, al mismo tiempo
se convierte en una ciencia real que es conforme a la realidad.

La influencia sobre el alcance operativo de una teoría es aquí
un puro efecto de información. En este ejemplo, ella. prepara prime­
ramente el médium para la eficacia de una "ley socio-económica"
mediante .la formación vía información manipulada, de a· common
fense. Sin duda, tales efectos son de importancia para elfunciona­
miento de los sistemas económicos reales. Con eso hemos llegado al
tema tradícíonal para clases inaugurales de ciencias económicas, o
sea, a la cuestión sobre el carácter de las leyes económicas. Dado que
Marshall. comprendía su carácter pragmático bajo una canonización
en la teoría económica, pudo definirlas, en una clase inaugural de
Cambridge, como un artificio para el descubrimiento de la verdad con-
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creta: pm'a esta eficiencia, Niehans", .en su clase inaugural de Zurich,
ha llamado la atención sobre una determinada sucesión de escalones
dogmático-históricos: ella se extiende desde las observaciones pre­
científicas (los muchos principios de los mercantilistas) a través de
la ley general (p. ej. las leyes de Gossen) hasta la individualización
o formalización (la descripción en forma de ley de la demanda de
manteca para un período dado o los modernos modelos de equilibrio).

Sin embargo, la economía como órgano adaptable a su realidad­
objeto o a la realidad económica está aquí siempre en una situación

pasiva. Pero, en el sentido de la metáfora expuesta más arriba, a la
economía se le puede atribuir por lo menos principalmente una im­
presión inductiva sobre esta realidad. Por analogía a este esquema
se puede presumir que, con vista. de los efectos socio-científicos men­
cionados más arriba, las posibilidades operativas de una teoría eco­
nómica cuantitativa -y con eso las verdadesconcretas en el sentido
de Marshall-« pueden aumentarse sistemáticamente bajo las condi­
ciones sociales presentes, aun en el caso improbable de un estanca­
miento interno de la disciplina; pues, todos los efectos actúan en
dirección de la propagación de un standard racional y uniforme de
comportamiento y con eso sobre el aumento de la transparencia en
la realidad económica. La organización centralizante en aumento de
intereses económicos refuerza más todavía esta tendencia. Al final
podría hablarse exageradamente de una fabricación socio-científica
de leyes económicas.

Las enunciaciones de una economía operante cuantitativa apa­
recen en forma de un pronóstico condicional: "si fuese ..., entonces".
Con eso no se debe conjeturar en el sentido de la conocida reflexión
de M orgenstern 37 sobre "una destrucción socio-científica de las leyes
económicas". También Morgenstem se refiere a un efecto socio­
científico, o sea, a la actividad modificadora que da motivo a un
pronóstico correcto "en sí" para los interesados informados. Pero,
en el sentido de una economía operativa, no se debe interpretar un

36 J. Niehans, Die Wandlungen 6konomischer Gesetze, "Schweizerische Zeít­
sehríft für Volkswirtschaft und Statístík", Band 87 (1951).
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pronóstico aislado -y de un tal pronóstico se trata en Morgenstem-«
como una enunciación profética sino como una relación "si fuese ...,
entonces" que está incluida en la interdependencia general de un
modelo real completo en lugar de uno rígido y aislado ceieris paribus.

*
Si tratamos de resumir las consideraciones expuestas, llegamos a

las conclusiones siguientes: comparada con las ciencias naturales, la
economía cuantitativa obra tanto con una eficiencia insignificante
como con un planteo de problemas todavía. muy dudosos. Con eso
se crea la, exigencia de tratar de precisar antes que nada el planteo
de problemas modestos y claros para llegar luego a las soluciones
concretas. En cambio, a largo plazo se contará con un período de
prosperidad de esta ciencia en comparación por lo menos con el es­
tado en que se encuentra actualmente.

120


	3640
	3640-11602-1-SM



